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ttíun. 11. 

SOBRE EL PRESliPlESTO. 
. A R T I C U L O I. 

E l pi implícito ile un I . - t i l J es un escelrntc 

rev'inicii Je tu cis di lación: es un cuadro abicvia-

do |<cro Blilítimo de tu riqueza , de su poder , de 

su p Juica , de tus propensiones, de su atraso ó de 

tus progresos. 

Si quiere aveiiguar .i punto fijo hal la don

de llega el influjo de un Gobierno, y que peso po

drá Icucr su voluntad cu la balanza de los desti

nos del mundo, no es lo que importa medir en el 

mapa la cilensioii de aquel I st ..I ., ni informarse 

del número de leguas que comprendeu sus puiv iu-

cias, ni de cuantot inilloues cuenta de súbdiiosj 

lina examinar las cifras de tu presupuesto. 

A quien drice conocer ta índole de un l ' .o-

l.icrno , y formarse uno exacta idea de los l'uiida-

nii mu, de tu poder y de sui tendencias políticas 

le Instará con examinar la naturaleza de sus i m 

puestas y el ni y i i .1 • | ni- los destina. Las teyel eco

nómicas tienen un r i i la .c estrechísimo con lasím-

lilucioues políticas. Las leyes ingle i . de cereales 

son un clarísimo y evidente Indicio del iullujo po

lítico de la niUtOCracio. l e n i i o i i a l de aquella rica 

y podeiosa -Nación, l.as sumni inmensas que des

tina para, los gastos de la familia real , son una 

prueba igualmente segura de sus propensiones mo

nárquicas. Si la histoiia coutempnr.iuea de nues

tra ísaciou fuera para las gciieiaciones veiiiJeras, 

un'arcano tan misterioso como lo son aun para 

nosotros los anales de las jNaciones primitivas de 

Europa , y si solo llegara á sus manos una copia 

de nuestros actuales presupuestos, lesbaslal ia con 

echar una simple Ojeada sobre las crecidísimas c i 

fras del de la guerra , para foi innrsc una idea apro

ximada de la gravedad de nuestras discordias c ¡ -

v i les. 

Los periódicos han publicado el resumen de 

'os gastos que se conceptúan necesarios , según loe 

datoi de las oficinas de Hacienda , para el servi

cio público de este .año de i839, y el de los ingre

sos que se tienen por probables , atendido el estado 

de nuestras rentas. A todos ¡niel esa saber, sin duda 

alguno , lo que producen los subido» y numero

sos impuestos que pesan sobre todas las clases de 

la smiedad. A lodos importa también conocer la» 

atenciones en que se invierten. Comencemos por 

los gastos. 

Los gastos están calculados para este añú en la 

suma enorme de t.(j5o,3oi,97.*, reales.—a} mrs. 

suma muy superior n ln de lodot los presupuestos 

antc i imcs , incluso el de 1837, presentado por et 

Ministro Mandilábala los Cunes constituyentes, y 

que Importaba i .57o.aa7/(99 n . — a 9 nis. 

Pero en este enorme picsupucslo se debe ha

cer separación de las cantidades destinadas á las 

atenciones cslraoidinaiias del momento, et decir, 
. .' ' , . E > ¡ í i i i . l 

a los giiNlos ilc ln guerra. 

Rebajando pues los.|9i.'pío,|93 rs. I - i rm. que 

importa el presupuesto eslrordinai ¡o del 111 i 11 i s Ie J 

l io de la guerra, queda reducido á I . I J S , S S I .7St 

rs. i a mrs. que es todavía una suma inmensa, muy 

superior á todas las destinadas ante i ¡0 1 mente en, 

España paia cubrir los gasios públicos. 



- r 
E l presupuesto de gastos votarlo por las Cor

tes en iC> <le Mayo de i83G, ascendía á 89.'I.9S'I,6JO 
reales y 14 nirs. 

Pero después se le asignaron otros 5.7o6,697 
rs. ni ministerio de ln Guerra para pensiones, asig
naciones y socorros y anteriormente se lialdan con
cedido al mismo ministerio, para sus gastos eslía-
ordinarios, la suma de i5o.ooo.ooo rs. 

A mas debieron de subir los gastos de aquel 

año. 
Las sumas nsignndas en el presupuesto de i83o 

para la casa Rea l , deuda del Estado, y los cinco 

ministerios, en que estaba á la sazón disidido el 

Gobierno, subieron solo á 59a.75G.oS9 rs.—9 m«. 

E l p r e s u p u e s t o de gastos que lijaron las Cor

tes para el año económico, que empezó en 1. 0 de 

Jul io de i S a i , importaba 756-ai } ,a i7 r s . - i 8 m s . 

E l de 1S17 se lijó en 6'|3.973,6oo. E n i7Go con

sistieron los gastos públicos en la cantidad de 

3uG 737,866 rs. vn. 

No debemos estrañnr que los gastos públicos 

hovan ido de esta manera en aumento en nuestro 

pais , por mas que á primera vista asombre que 

con tal rapidez suban lns cargns que pesan sobre 

los contribuyentes. Otro tanto lia sucedido en los 

demás países. Tomemos por ejemplo á la Francia. 

E n tiempo de Enrique IV 

y de Sul ly , hacia 1610, su

bía tan solo el presupuesto 

de gastos .1 ao mi-
Y a halda subido hacia el llones de fe. 

año de i695hasta laS id 

E l picsupucsto volado para 

el año de 181A importó . . . 5Co 
Durante lodos los años de la 

Restauración fué en mímenlo. 

E n i 8 i 9 87o 

E n i 8 a í • . . 896 

E n i8a9 97 .'1 

También ha ¡do en aumen

to desde la revolución de Jul io 

basta el din . 

Importoron los gallos pú

blicos en i83o io97 

en 1837. 1088 

en i838 I i i 7 
Los créditos votados en la 

última sesión de lns Cámaras 
para los gnstos ordinarios de 

18]o ascienden á I . l o 3 33t .883 
Los créditos especiales para 
trabajos públicos , correspon
diente! al mismo año C9-448<ooo 

Total I . i7a.839,883 fr 

A cuya suma se añadirán luego lo» crédito» 

suplementarios. 

Durante los años inmediatos á la revolución 

de J u l i o , han subido los gaitoi á una suma rnaj 

crecida ; pero l n sido por razouei extraordinarias. 

E n Inglaterra luí mini i ter iot wighi de Grey 

y de Melbourne han lucho coniidcrable» rebajas 

en lo» gastos público». 

Lo» de 18a" importaron 5:1.7^ '|,863 I». « . 

ó »ean 5.57 '), ¡R6,3oo rs. rn. 

Lo» de i837 5 i . 3 i 9 , i o j l i . n . 

ó sean 5 . l 3 i , 9 i o , ' ( o o n . vn. 

Tero »1 se compara cualq.iirra de eitoi pre

supuesto* con otro de una fecha mai otiasada, se 

nolaiá el coniidcrable aumento que han tcnidoen 

aquel pai i los gastos públicos. 

Véanse por ejemplo lusde 179o que es un pre

supuesto normal jxir «er este el año nutrí i i r .il .Id 

piíncipio de la guerra que puede decirse que duró 

basta 1816. 

Importaron en el espresado alio 1 Ti.969.178 l i si. 

¿sean i.5'Hj.9|7.8»o rvn. 

Invierte p u r i , en la actualidad , la Nación in

glesa en I U I gallo», una caiu dad tic» veeeiinayot 

que la que invertía a Une» del siglo último. 

Se debe advertir q u e , durante los años que 

duró la guerra , áqur dio 01 ¡gen la 1 evolución fran. 

r r s i , eubierou los pi esupuest..» público» eu la mis

ma Nación, desde los |5 millones de l 7 9 o , ácan-

lidadeseitremadamentc maynies, llegando a impor

tar el | resupucsto del año de 181 j . que fué el mal 

subido de lodos, sino estamos equivocados la ¡limen-

http://i5o.ooo.ooo
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«a suma de 8fi .rij7 .o73 1«. « t . i C s. 7 d». ó Sean 

86.5o.7o7,383 r i . v n . 

Pero n o teniendo en cuenta, c o m o n o deben 

t e l l T s e , ni los gastos cstraordinai ios i que dio o r i 

gen la guerra , ni l a i prudentes reformas hecha» 

ubicuamente en e l presupuesto, por l o i ministro* 

liberales que han dirigido lo» negocio» de aquella 

nación , il.«de i83o baila e l d ia , l e ve, que los gas

to» público» d e toda» l a » naciones Europeas van 

natuialíñente creciendo, bien sea porque e l curso 

de la civilización va ensanchando las necesidades, 

ó v a poique proporciona mejores y mas fáciles m e 

dios de cubr ir los , ó bien por otras causas q u e n o 

entra en nuesiio propósito averiguar. 

No debe pues asombrarnos que h a y a tenido 

tanto amurillo el presupuesto de gastos d e nuestra 

Nación , que era lo q u e nos pro|>on¡umos probar. 

Compararemos ahoia paite por paite el ac

tual presupuesto con el de i 8 3 o , para conocer de 

esta inaiicra cuales son los ramos del servicio pú

blico á que corresponde el esceso d e gastos q u e 

te nota en el prese puesto. 

Esta comparación es tanto mas curiosa como 

que, ademas de esplicor la diferencia estremada que 

salla á los ojos entre la» cifras d e ambos presu-

pue>t'ii , cnseiía también i comprender la diversi

dad que rsisle entre a jurl icgiincu y el prevente, 

por la naturaleza de los objeto» á que »e dedica, 

can mayor ó menor preferencia , e l pioduclodc l a » 

rentas del Estado. 

En el presupuesto d e 

l83osedestiuan para el 

Ministerio de la Guerra |5 i ..'',.'>1<> rs. 

En el de 183'J, inc lu

so el picsupucsto es-

traordinario 7 7 1.8 ¡3,:"iGo rs .—u¡ ms. 

- I 64 -

E s t o . . , masque en 5 , 7 . 7 5 3 7 5 , , 
aquel alio 

En el de iS3o se des

tinaron para todas las 

atenciones de la caja 

de amortización . . . . 17a.978,826 

E n el de i839 se des
tinan paia la deuda pú
blica 3o6 568,a87—aa 

Este es , de mas que 
en aquel año . . . . . . i33.589,. ' j f i i—aa 

Suma de este esceso 
con el del presupuesto 
de la Guerra 65i .3 . '|8 .2 i i— 22 

A l ministerio de H a - -
cítenla se han asignado 
en i839 . 328 .55r ,495—1\ 

en i83o ¡ í6 .2o7,7io —18 

Dilerencia 2S2.3'|3,785— 6 

A l Ministerio de la — — ^ — — — — 

Gobernncion se han asig 

nndo en i839 11.5.496.5o9—26 

en i83o o o o 

A l ministerio de M a 

rina en i839 S6.829,8'|7—ao 
E n i83o 4 1.200,000 

Diferencia 

A l de Gracia y Justi

cia en i839 l8.498,o53 

E n i83o i 4 . 5 i o , 7 4 a -

15.6a9,847—2o 

*4 

Diferencia 3.987,3io—1 

Por el contrario son en el dia menores las 
niignncionc» de la cosa Real y Ministerio de Es
tado. 

Asignado ó la cosa 

Henl en i839 fi.Joo.ooo 

E n i83o 53 4u9,5oa 

Diferencia 9.9a9,5jo 

A l ministerio de E s -

lodo cu t839 9.014,220 

E n «83o ii.34.4,5»oo 

Diferencia a. 33o, 280 

Este es el resultado de la comparación de am
bos presupuestos. 
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L a comparación que acabamos d e hacer es 

e x a c t a : los dalos están tomados del presupuesto de 

l83o y d e l proyecto que nenlra de presentarel G o . 

Lierno pava el año de íS^o. S in embaigo, heelm 

d e esta Suerte y tan en globo, puede dar lugar á 

m u y grandes equivocaciones. 

Puede parecer en primer lugar, á los rpie n i n 

gún conocimiento tengan decstas maleiias, que la 

creación del Ministerio de la Gobernación ocasio

n a al estado un gravamen de 115. |96.5o'J rs. aG ins. 

q u e es la cantidad de su presupuesto y esta seria 

muy grande equivocación. C o n esla suma se cu 

bren en mucha parte atenciones que existen ante

riormente y que estaban i cargo de otros uiinís-

teiius. 

Los gastos de la secretaria de la gobernación su

b e n , en e l nuevo presupuesto, á la suma de i . ¡ 5G.9oo 

rs. v n . 
O o u • • • " * * 

A la administración y gobierno interior del 
reiuo se destinan a9.G43.5'pS rs. 

E l resto h a s t a los l i 5 millones e s t á consagra

do á varios objctosenlre ellos la instrucción públi

ca , la beneficencia , presidios y casas d e correc

ción y otros de este género. 

N o es corta n i insignificante l a cantidad que 

cuesta a l a Nación l a secretaria del despicho y 

l o s Gobiernos políticos, en cambio de las venta

jas que ofrecen para lo succesivó; puesto q i e . en la 

actualidad, son muy escasas las que proporcionen. 

Sin embargo, cuando llegue á terminal se la guerra, 

habrá dejado desee objeto de dudo l a convenien

cia de conservai este ministerio y sus dependen

cias. 

Tambien'puede dar lugar á un error mny no

table, la suma destinada para el Ministerio de Ha

cienda. L a cifra á que ascienden los gastos de 

recaudación de nuestras mi.eral.les rentas, et exa

gerada: indica grandes abusos, glandes desorde

nes ; pero el presupuesto de Hacienda abraza otras 

muchas atenciones. . . 

Nos referimos, en cuanto á este punto, alcsce-

lcnte articulo de nuestro colaborador el Sr. M . M . , 

que se insertó en olro de l o » números antcl¡ores 

de la Revista. 

- l6<¡ 
Seg .tiremos en otros articulo» estudiando y exa

minando p u l e por paite el picsupucsto: habíate-
ni,11 de ln deuda pública , y de lo» demás gastos, 
analizándolos con cuanta detención nos sea dable. 
Después pasaremos li tratar de los ingresos y de 
las rentas del Estado , del déficit y de sus conse
cuencia». 

Pero habiendo tratado en esla ocasión de las 
diferencias que existen entre el actual picsupucsto 
Español y el de l83o , concluiicmos con una com
paración de lo que se deslina hoy en dio en Fran
cia a diversas atenciones del servicio público, y lo 
que se destinaba en tSa9. 

Hoy dia cuestan menos en Ftancia el minis
terio de estado 1 millón. 

Los culto» 41 

Cuesta mas. 
L a guerra ao 

L a jUilicia | 

A . L l . 

Entre los articulas nntincindas en el l'ros* 
perla.le esla I l E V I S T A . està ..••«.<;;»• do uno de 
los principóle! , àia bistorta t/e la literatura tn 
Inglaterra y Francia denle ft'nlller .V oit y ("Aa-
leatikrinnd Imita el illa. Hyron. Mi n,t , Snuihty 
liulwcr , Marital t Dc'tktni (liooij .I/,,"*' 
Siati, Dei.l'igne, tioditr, Lamartine, Souìiè, V. 
Hugo , G Smd &e. serán analizados y ftagth 
dos en musirás columnas. Peínelos 1,,,, „„ „/,,. 
ctrian poco mitres ti nuestros lectores no tuvttun 
algún conocimiento de luí principóles ttcriios. 
Por tita rozón prtttnt mm\ de antemano en mies* 
Ira H E \ ISTA {tu muestras aun di ili a guidai de IU 
ingenio y de u n diferios estilos. 

Con este alíjelo insertati.,,! el tiznirntr fraí
menla anchemos t indi,,,do ,¡e P, lli.-.n , or lile 
adsrntoic» n f o n E n g l l i h Gentleman.—.\m.fln ori
ginal Lisia ti preirntr ao Irado id 1 ..I marita
no , y poto cnnacida en naturo Espolia , de Bul-
wer, ú principal y nuu celebre de los literjlost/ut 
honran en ri dia á la Inglaterra con un eteri' 
los. An» ha parendo t/tte une al merito literario, 
un verdadero interés de oportunidad. 

Sucesivamente iremos publicando I u ', ó 
fragmentos ijne por si solos ofrezcan ínteres de 
los espresados estrilares y especialmente ile Soie 
lié tan celebre hoy dm por sus deciente! memo
rial del Diablo , de b ; . l i . i c , el autor inimitable de 
Eugenia Grandrt, y de lo" familia 11..»•.«, de G. 
Stiul, la gula literaria de su trio , del capi
tan JUarrtat, tan pondti odo tn Inglaterra por 
sus novelas nutrilimut, como desconocido en Eh 
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palla; del mismo Hulwer y del ingenioso Euge
nio Sue. 

Estos tradtict iones alternarán á las publica
ciones originales de nuestros colaboradores lite
rarios , los autores de la Hechicera , de la novela 
del l'cregil &c. 

TÍT GJLITDZDJLTO 

De conciencia. 

Ln p i i t re ia ensaque visité fué la de un Ecle
siástico de distinguido uoeimieitto , casado con una 
Señora de Y a K r i sures. C o n esto un luis que decir 
que r l l lcveiriulu Combermere Saint Quiltlilt y su 
Diugrr la daban de gente» de mugo. L n mal mo
mento llegué: cuando iiliavesoUi r l vestíbulo , un 
criado nuda aseado, llevnlta un (iluto lleno de pa
tatas á un comedor titulillo ú la espalda. O l r o G a * 
motriles, e»|ncie de lacas o (jockey) en (¡ele, que 
era el que me había abiri to ln puerta, se estaba 
a i aun el vestido, que se había puesto 
cuando me ovo tocar , y con la boca llena de pan 
y de queso me inlinlu(i) en el mismo comedor. T o 
do loc lc i perdido, cuando, al r o l l a r , si a laSeñoia 
de la casa llenando r l plato del mas prqurño de 
sus hijos», ci .u no sé quediabolicu pastel de mora» 
l¡ b o l l e s . Otro chiqui l lo pedia á su padie a giiios 
otra (ntatn : estoba osle ti i itrbaudo con su servi
lleta metida en r l upil del cbnleco y la Mam i , con 
una .lucho babadria |KII i lrluole piolui.iuielilc sul-
pit., l.i ib- salsa y de pudiug , etluba untada cu la 
uias alta silla . como Júpiln en el O l i m p o , y mas 
parecía complacerse en escuchar que no esforzarse 
por rcpi imir el ruido cuufusu que hacían la» d i 
vinidades menoiei i l ,une,mas que cumian , nlbo-
rotidton , babeaban y disputaban al lededor suyo. 
Enmeilio de esta cuos se piescoló , (tor la primera 
vez, el caudid..to de Huí email. cu el seno de ln 
nuble familia del Señor y de la Señor» de Saint 
Quintín. A l oii 'pronunciar mi n o m i n e , luSeúoia, 
se levantó súbitamente el IU vuel i l lo Eclesiástico y 
se quedó como pclii l icodo. LI pialo de pudmg de 
innins silvevlies , de-tiiintlo ptnn uno de los niño», 
se detuvo como el Sol , i la voz de Josué . el tene
dor del mayor no llegó basto su boca ; paléelo el 
cuento áral.e de l o i siete durmiente». 

¡Ahí cíclame , acercándome pt ornamente con 
aire de sinceia a l c g i i a , algún tonto mezclada de 
soipiesa. ¡<*me dicha para mi la de cogeros comien
do'. Me levanté y nlmuizéestn mañana tan temprano 
que casi estoy muerto de hambre. A l i i e \ . ludí-

(:(>-
dioso que soy "Jlartiy continué y o , dirigiéndo
me á uno de los mieuibrosde mi commilec que me 
acompañaba: le acababa de decir ó V . que ilnria el 
mundo entero por encontrar al Sr . de Sai at Q.intiit 
•i la mein. ¿Me peí inite V . Señora , que lo» acom
p a ñ e á comer. La Sra. Stinl Qninlin se (uno co
lora, oí y ttiit.'imtiduri unas pnlahias que v ri balita 
yo f j i m:.do ánimo d e n o o i r . Tomé una s i l la , echa 
una rápida picada -sobre l a mesa y dije:—— 

¿Con qué tenéis ternera fiambre? ¡Ub 1 , 
Hada me gusta tanto- Me lomaré la libertad de 
pediros un poco , Señcr de Slint-Quintín 
¿Vamos . le dije á uno de los chicos , á ver, hijo 
i n i o , si tienes bastante habilidad para darme una 
patata?—Eso es : ¿y qué edad tienes? A l verte d i 
ña que tienes seis años: peio al i n i i a r á tu l o a 
dle se conoce que no puedes len-r mas de ríos. > 

— Cuutto tendía para Mayo , dijo su madre 
poniéndose de lluevo colorada ; pero esta vez era' 
de gusto. 

— ¿ 0 e veras? dije vn mi i ándola mas de cercoj 
y después , solviéndome hacia e l Reverendo Com
bermere, nñadi con tono mas grave: 

—Creo que una rama de vuestra familia está 
establecida en I'rnncin. Allí he Halado mucho a l 
Duque d e l 'o i l iers , cuyo apellid o rs S linlQnint in 

— S i , respondió M r . Conibernirre, sé que 
el apellido se conservo nuil eu Noiniuudia ; pero 
uo tenia noticia d e l t í tulo.— 

— L o esirmio; y sin embargo, todavía dura 
la semejanza de f a m i l i a . — 

— Es admirable después de lanío tiempo. T o 
dos los chicos del Duque me ornaban con delirio 
y me pairee que l o i eiloy mirando cuando veo á 
los de V . —Es menester que Malva á la carga y 
que os |i¡da un poco de esc tunero . ¡Está tan bue
no y yo tengo tnnlo hambre! — 

—¿lia estado V . mucho tiempo en el C o n t i 
nente? pregunto la S i a . de Saint-Quintín, !a 
cunl , «luí (tute mi conv criación con su muí ido, se1 

había quiiiido r l babadero y nrirglndo s u s l i m b u -
zones ; operación que hnbia yo fucilitado mirando 
Inicia otra parte por unos lies minutos cumulo 
menos.— 

—L'nos siete ú ocho mese»; v debn confesar 
q u e , para iioiutrn» lo» inglesc i , el Continente 
es muy bueno palo verlo; pero maldito si siive 
para vivii en e l : aunque también encuentro a l 
gunas veiiinja» : por ejemplo, Sr. de Siint-Quin-
tm. allí te respeta la autoiidad de las familia». 
Aquí , como V . «abe lo que dice el proverbio, 
Vimc lo que vulrs y te diré quien eres. 

¡ loma! tes|Hiiulió el Sr . de Saint-Quintin 
con un profundo suspiro, es cosa que aflige verá' 
toda esla gente , que nuda era ayer de moñona, y 
que hoy dia tienen oscurecido a cuanto hav de 
mas respetable y antiguo. Vivimos en muy malos 
líciiqxis. Señor m i ó , muy malos ¡No se ven 
mas que innovaciones!.. Estoy seguro de que sus 

I principios de V . soii muyopuestos a todas cstasdoc-
triua» de moda , que no pueden traernos mas que 



la anarquii y la cnnfutinn... Nada mns 
Como m i 1 alegra que sea Y*. He mi m i e n i 

opinión. No pneilo ver la anarquía v la cnnfutinn. 
E n esto el Sr . ríe Coinbcrntcrc miró á su iniiger, 
la i -n- se leíanlo, llamó á sus liijos y salió riel 
comeilor rodeada de »11 prole. 

— A h o r a , me dijo el Sr. de Camíermere, po
demos discutir estas maleiias. Las ruugeies 110 en
tienden de política. 

Sr. de Sílini - Quintín, le «lije: inuv engalla
do estos* si no os halláis enterado de mi intención 
de piescotarme como candidato |>or el d i trito de 
Boyeinall. M i piimei del cr era , por consiguien
te, el de venir á ver á V . para p. .¡.¡le .pie me 
honre con su voto. 

El Sr. de Comberincre me miró con aire 
de satisfacción: iba á responderme; pero yo añadí: 

V . es la primeia peisona a quien he vis i 
tado.— 

Es cierto, me dijo soni¡endose , que nues
tras famil ias , visen hace mucho t iempo, en la 
mayor i n t i m i d a d . — 

Desde el leiuado de Enrique VI I empezó 
la amistad de nuestras familias , repuse y o . Y a va
he Y . que sus antepasados estaban establecidos en 
esta fami l ia , desde antes que los mios , y mi ma
dre me asegura hallad leiilo en uu l ibro viejo , de 
C I I I O o om:. te 110 me acuerdo, una relaciuu con t o 

dos sus pormenores , de la gran fiesta que dio uno 
de sus abuelos de Y . á otro de los míos en el cas
t i l lo de Slint-Quintín. Y o me lisongeo de que 110 
hemos hecho nada que pueda privarnos del apsyo 
que Yds . nos prestan desde hace tantos año».—— 

E l Sr. Cn'nbcrniere quedó tan entontado con 
mi discursu q u e nada pudo hacer mas que salu
darme 1 "o un gesto. A l fin recobró la voz y me 

d ' j ° ~ „ . . . , —•¿Pero vuestros principios?.. . 
i —— Enteramente ¡guales .1 los de Y*. : sor un 

enemigo declarado de l.i I;/I irquiti y la cnnfutinn. 
d'eio en cuanto a la cuestión de l o i C a 

tólicos!... 
¡Aid E n cuanto á ln cuestión de los Caló-

líeos, esa es una cuestión de muy grave ¡ m ' m r -
lanc ia , Sr . m i ó : no irá adelanta: n o , Sr. de 
Slinl-Quiittin , 110 irá ndi l a m e . — ¿ C o m o p.iede 
V . pensar que en una cuestión de tanta gravedad 
vava yo á obrar contra mí conciencia?—Pronun
cié estas palabras con calor , y el Sr . de Snnl-
Quintiii , ó por t imidez, 1) porque ya estaba con
vencido, no quiso continuar una discusión tan 
delicada. Bendije á lo i astros cuando se detuvo, y 
sin d.itle t i e i n j K i de pensar cu alguna une, 1 d i f i 
cultad, continué: — 

——Si . Sr. de Saint-Qnintin. — N o he visitado 
á nadie mas que á V . : su posición en esta pro
vincia y la •iniígüedod de su familia exigían, con
vengo en e l l o , esta señal de respeto; |«io el 
piiucipal motivo que he tenido es la amistad que 
iciiiu enlie nuestras dos casas. — 

—Esta bien: dijo el lleverendo Combeiitttrt: 
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puede Y', contnr con m i npovn , y deseo, ron to
do in¡ corazón, que un joven de los piiucipíos 
de V- , obtenga lodo el éxito que merece. 

Decusa del Sr. de Oinibrrnierr nos fuimoseil 
derechura ó casa de un comerciante de vinos , 1 ico 
y radical. No hnein yo esta visita sino |ior pura 
fórmula ; porque no trnia rtperanio de conseguir 
nada de é l , uuu cumulo lo que acababa de lograr 
del noble eclesió-tico , me hacino confiar t n mi 
habilidad de candidato. 

¡(Juc d i l i c i l e s , ó por mejor d e c i r , qué i m 
posible , establceer reglas pura gobernar ó los 
hombres , aun cuando conozcamos el carácter de 
aquellos .1 quienes tenemos que dirigirnos! 

Me balitan dado el consejo de tratar al Sr. 
de Suint-Qtiinlin con gravedad y cbeuiispeceion, 
y por cierto que , si nos hubiese encoutiudoen i u 

salón á la Señara con vellido de gala y ó los n i 
ños menos alborotados y revoltosos , hubiera pro
cedido de otra manera ; ¡ icro , vegun se presenta
ran las cosos, era pirciso 110 beiirlos con lampa-
• ieneiai de la alliseZ : Id dificultad esliba en aliar 
la familiaridad con el rrspeto, como lo hubiera po
dido hacer un Embajador flanees , que hubiera en
contrado .1 la Augusto I V i s . in. i de un lies de I n 
glaterra comiendo á la una del día un fiicase 
de carnero. 

Cuando hube sobrepujado esta dificultad , me 
felicite a m i misino con lamo sinceridad y tanto 
fervor como si hubieie ganado una gran batalla; 
porque, ya sea el triunfo inórente ó saugi¡cuto, 
ya sea en la guerra ó en una elección, nada hay 
lau lisuugrro paia r l hombre, como conquistar s 
l i l i f OI , O . l r > 

Pero ya es tiempo de volver i nuestro co
merciante de vinos, el Sr. Brigg. Estaba limada 
su casa . la entrada de la ci'du.1 de lint ent.illt 
rodeada de un jan l iu i l lo de flores de colores bú
llante*; pero sin px-rfume. A la derecha, había un 
!, 11 I i r t . l l o |mr donde . en lasiioclievde iciauo,so
lía pasearse el resp t ibie propietario con su cha-
teco desabotonado , a lio de conceller i las parlas 
inferióles del cuerpo esta libertad justa y razona
ble , que reclama unturnliurii lr , drspuci de co
mer , el . n i 11. 01 1 ile su importancia. 

E l digno comeré ¡ante se etilrrgaba algunas 
veces , en estos móntenlos de grave repuso , a las 
iiispii aeioitei que Ir jno|toieionaba lo jireciosa yer
ba de Y i i g i n i a . A l l í , al par que adiuiralia su ma-
t i ladii |aidin y que se absorbía iinblrmruic eu una 
nube de bunio , el Sr . Brtgg, reflexionaba acetes 
de la gran i i i ipoi lancia que tenia en el Imperio 
británico la ciudad d~ lint eia.lt, y de la im-
JKJI t anca . inayui todavía , que en la ciudad 1!« 
Uttytmull tema el Sr. Hugg Me condujeron á 
un gabinete , donde eiicontre saboreando un taso Je 
agii o diente con agua á un hombre de estatura pe* 
quena , abreviada v vcrdadriainenie inoiin.ilabica, 
a q .ico por lo Ionio cuodiobu j-ci 1'cclaiueiitc d 
nombre de l i i i g g . 
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Señor de Pelhiin , me dijo nqitrl caballero, I 

el cual te l i l i 'metto un f i n e colui' ile cas taña , mi 
cimiceli lilnnco i un pantalón ciilm de gamuza y 
bolines del minino color y pono de los pantalone!. 
Señor de Pellinn, llágame V . el favor ile, lentane, 
y dis-sriiicme V . ni nome levanto. Estoy demasia
do viejo como el Obispo del cuculo , deiua>iado 
viejo, Señor de J'ellmn , para levaiiliume. A l con
c l u i r , comenzó el Señor Brigg á r e i n e ; peroopé-
nav quise imitai Ir, ruando el N-iìor Brigg mecclió 
una mi iad . i penetrante y rrcelova ; sucuiliú su ca
beza y retiró tu l i l l u la menos cuatro pasoi. Mula 
señal dije vo para m i , et meueiter tondeat ulgo mus 
á este caballero áutet de tratarle como ú los demás 
de su in l ra . 

— l'eiieis unacasa hermosísima, Señor Brigg, 
le dije y o — 

Si Señor : y también un voto bei tilosísimo 
V que n-iosiaria cuulquieiu co,a , á que le interesa 
i V . algo mai que mi casa. 

' lula , hola! dije yo paia mi , ya eres mio. 
Nada de politica con un limolile que no cree que 
te use de politica «ino es paia euguuaile. 

l'ero Señor de l lr igg . le rcq>ondí yo , para 
hablaile a V . c o n fianquezu; conl iooque mi * ¡ t i 
ta tiene ese nb;eto. Vengo á pei'.iile á V . tu voto, 
dejándole , l io emlmigo, en completa libertad de 
dáimrhi- Ninguna ¡mención tengo, te lo u-eguio 
a V . . de teñirme de l o i orlilicios que se emplean 
comunmente para obtener votos á fuerza de líson-
j a v Le pido a V . el tuvo como tiene cutía hombre 
libre el derecho de tolicilnr el de tut conciudada
nos. Si V . ciee que mi odversaiio hoya de rcpic-
tentor inrpir que vo ó esla ciudad , |Kir Dios .-sun
to drlc V . tu solo. S i por el coi i l iui ¡n , deposita 
V . en mi tu confianza, no perdonale c ibic izo ol i t i 
de iiiosiiorse digno ile ella 

Il en c i t i . Señor de Pcllinn , o r i a m o el So
ltar Brigg. Me gusla la ftuiiqurza . \ . habla a mi 
coi ilion. Yo ve V que nuilic quiete ilrj.n se uiruu-
cai ni driecho electoral por uno ile etot liooibies 
de piquito de oro, que lo manda a mio á lodos los 
demonios en el momento que lo elección se con
cluse, o lo que es lodnsiu peor, mi lulo uigullosn 
une, con su geni iilogia ••• una mano y tus luiicgas 
líe licrio en la ol io , se imagine que le hace n V . 
demasiado honor pidiéndole su solo, lineila va la 
cusa en mi pon b loc . como el nuestro, cusndo 
una c i i lcna de mendigos, como ève Mio.su¡lio 
Quimil, (asi Main i yo a ese l le ic iendo imbécil el 
Seiioi Comuermere de Saint Quintín,) quieran le-
nrr el diicelio do dictar leyes a (¡cutis hornadas 
que tienen que comer , y que podiian , t i lucia ne-
c e n i l o , compiili los á ellos y o lodo su famil ia : 
créame Y . Señor de Pelhnn , bit osunlos del país 
nu se arrrglaiau ninna mieliti as no logreatol des
hacernos de esos propietario!aristócratas , que nos 
engañan con sus pergaminos. Y o cicoque Y . será 

de mi parecer. 
——Nada hay tan lespclnble en la l . r n n Hie

lan a , como los ¡Hicieses del i . .... i , . . U n hom

bre que se ha formado á si mismo vale por m i l 
de esos que no deben su foituna mas que á sus an
tepasados. 

Es cierto : muv c ier to , Si ñor de Pclh'in, 
dijo el comerciante de vinos acercándose ó mí, 
y colocando tu mano sobic mi hombro y mirán
dome con un i i i i cde Inquisidor, ¿y qué piensa V . 
sobre la informa Pnrininentai i ai? ¿Supongo que 
no sostendrá los antiguos abusos y la corrupción 
del dia? 

No por c ier to : esclamé con aire de i n d i g 
nación. Tengo conciencia, Señor Brigg, no me
nos como hombre público que como pai l iculac . 

Eso es: p e r i t a m e n t e ' tsclamó él á su 
vez. 

No , continué yo acalorándome , no , Sr . 
Brigg, tengo á menos hablar á Y . de mis p r i n c i 
pios antes de haber liado pruebas de ellos. A 
m i me paiece, Señor Brii;g , cine nadie tie
ne dciecbo de proclamarlos , sino cuando ya ha 
hecho algo bueno. N o quiero solicitar su voto de 
Y . como lo hará pri b.ibleinenie mi adversario. Es 
menester que la confianza sea mutua entre mis 
protectores y yo. Cuando me presente delante de 
V . otro vez, va tendió derecho de pedirme cuen
ta de mi conduela. Acaso le parece ó V . , Sr . Bi' igg 
que le trato con poco consideración ; pero yo soy 
a s i ; senci l lo , brusco y , como ya he d i c h o , ene
migo de esos ai tilicios con que acoslumlu an oíros 
servirse en las elecciones.— 

Heme V . esn m a n o , amigo mió . me dijo 
el comerciante de vinos traspin tndo de nlrgrla , 
déme V . esa m a n o , yo le prometo m i apoyo, y 
me complaceré en volar por un jóicn que tiene lan 
ttotUdti* priffcimot. 

A h o r a , queridos lectores, ya sabéis de q u i 
malicio el Sr. Brigg llegó ó ser el mas urdiente 
de mis pioleclores. ¡So me detendié mas lar
go tiempo en esta pntte de mis méntulas. Con 
10 que precede basta pura haceros conocer mis 
aventuras. Con lo que precede basta para ha-
eeios conocer mis cualidades de coiulidulo. So
lo añadiuí que todo plisó, según la antigua cos
ió .... . . . y después que se hubo comido, 
iiieng.ido , mentido, corrompido . pronuncin'-
do frases equivocas , tolo vidrios , y venlau.is y 
cabezas, !.diado ú los promesa* y conducido en 
11 ¡unto ni al ni i tinado candidato, me encoutic elegi
do, en debida forma, miembio del Parlamento por 
la Ciudad de Btiyeiiwll. 

Omtcstacinii ti lns Srcs. Directores tic luCoin— 
inn'ia dsl üuudilqttWir. 

Muy distanle estaba yo ciertamente de que el 
articulo i incito en el número a de este periódico 
neeren de lns Compañías Bélica y Guadalquivir , 
hnbia de metecer los honores de una impugnación 
de peisouns lan respetnbles como los Señóles L ó 
pez Ce-pero V Unvo, ni nunca podin considerarme 
suficientemente prepnrndoá sostener unn disensión 
cou los ¡lusltados directores de lo Compañía del 
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Guadalquivir , distinguidísimo al uno cnirn litera-
to (le mérito sobresaliente, y no menos estimable 
el otro por su inteligencia y su zelo en el e jerci
cio de su ilustre pcofesion.—Sin embargo , la ¡ m . 
puqnaciou existe , y acaso correrá con estimación 
por el nombre de los rtuc la suscriben, v está em
peóralo en cierto modo mi amor propio eu la ré
plica, onnque no sea masque para manifestar sen
cillamente ln razón de mi» opiniones. 

Por otra parle , ln cuestión es solo de hechos, 
no de hidráulica ni de l i teratura, y en los hecho» 
tatito puede equivocarse el hombre mas imperito 
como el mas consumado en las ciencias y en In
anes. Asi ningún obstáculo me suscita paria rnti at
en la discusión, la supeiiorida 1 de cup.rcid.Til y de 
-Instrucción que reconozco en los Síes. Directores. 

Estos en su articulo como que quieren lachar
me por lo menos de exagerado cuando afirmé que 
el rio Guadalquivir se hallaba en un estado limen-
tabla , s- que los bajo» habinn crecido en número 
o en intensidad. LosSres. Directores, sin duda por 
•ligereza ni leer mi articulo, ligereza que no sien
ta bien á los que quieren impugnarlo , unieron 
con la patliruln conpmtis'n r las dos p.d úr . i nú
mero intensidad , siendo nsi que vo I J I separé con 
la disyuntiva ó; y el público juzgaré de la letgi -
versacion notable que han sufrido m i * «presione*. 
V o no afirmé que tos bajos fuesen mas y mns i n 
tensos, sino que uttn de c-ti.s dos r sn, habla pre
cisamente acontecido, sistn la rlilieultnd ,1c la na
vegación.—Por lo demns, ó los Sre». Directores 
niegan que r l rio esta intransitable, y si aJ pian 
este meuin no encontrarán muchos q-se se aven
gan á su sentir, porque j'ti-;iioiln con la eliden-
cia , ó si confi -sin que lo esta , no podran dejar de 
adini'.ir el calificativo de lamentable, aplicado al 
estado d i l rio. Son demasiado patriotas paia no l a 
mentar un il.-iño de tanta Ita-cciileiicia. Añaden lo* 

-Srcs. Directores rpie de 1 M ue» bajos que habia dos 
apc'-os lo taran , y el tercero, llamado de lo, ti o • 
da.' -t, era el único que á baja ni r impedia el p i 
so á las embaí cae.unes de mm bo porte. De maesa» 
ra, que según el con ti \ lo de etle párrafo, loa dos 
primeros bajos no ofrecían ninguna especie de i n 
conveniente á la navegue! vn. y el tercero solo pre
sentaba alguno á barcos lie mucho luirte y en baja 
mar. Apesar de esta aseseraeioii solemne me veo 
obligado á recordar, qur en los dos que apenas 
eran bajos , (uno de los cuales, el de la islsia, lia 
crecido notablemente) balaban con sobi.nlafiecuen-
•rii b i vopores aunque p-qucfiri* , y en el d - I i» 
Gordales encallaba también el vapor l'tnintnla 
aun á /dcamnr, por cuyo accidente, repetido i n 
finita., teces, como es not i i i io , fué necesario que 
fondease este buque mas acá del bajo, establecien
do otro de m i n n porte que iiu.licie poiar los (¿úr
dales a pleinniii, y que coudu|eso a lo» pasageros 
hasta donde t i ni*-o se encomiaba. 

J?n .«e por l o , Srcs. Diicclorrs quo esl»último 
bajo de 11- Cordales ya no existe . di mullos de 
las ouru, tftll :ui ludio en el la COIIUIUTII ti, / Uua • 

dalrfltivir. Y o erlehro muchfiimn esln feliz ocur
rencia. Según he nulo generalmente á los hombres 
próciicns en el r io, el bnjo de los I lordales no exis
te nlior'i por lo que el l i o ha subido con lns Ibi-
v i n i , y volverá á parecer cuando aquel vuelvo a su 
estado natii 1 o l . Pera si no es asi , si lin desapare
cido radicalm«nt>', si ta tiperitnrin hn confirma
do la teoria científica con que hn sido dirigida la 
o b r a , yo me doy ln enhoi «buena sinceramente pra
t i l i fidices resollado,. Si los Sirs . I,0|vrx Ceprro y 
Ilnvo aeiei ton á realizar en el r inde Srsl l ta loque, 
en Olios paisrs mas odi t i i i imln , q ir r l niirstio, | t| 
sido re,aitado por de imp isible ó -le dificilísimo rge-
cuciou, si eannlizan el Guadalquivir , me-reeriin lo 
gratitud de Indos lo» buenos rspañoles. Yo reser
vo m f complacencia para euondo -e logre unn per», 
j - • iv i ton brillante , para cii .mil i ln esperirne!-
confirme la teoria. Entretontn r l Guadalquivir ba 
bua-Io en los Gordales , en uno de sus últimos 
siages. 

\m Sre». Direetore» nfladen , que el número de 
lo» buque, tfn- se nitrii in en la H •rcad i et t,m 
iisi-nijicanle, en compatiscimi dt las que llegnnti 
Stvltn, que na creen debiliti fijar li atenrian en la 
escala de las ventajas qw te prometen al public» 
por ette resp.-rla. Yo me adunco al sei ritnuipn-
da esta proposición, apoyada eon firmas tan irsp, . 
I utile*. E l comercio ile C u l i * y el ile Se, i l la que 
sufren los gastos, son los que pvrlián conten i , , i 0 . 
totiosameiiie neetea ile si es insigir ficante r l numero 
de buque, .pi • sve quedan en la Horrada , v tstn. 
liien lo* iunumeralile. p i n g r n n que cruzan r l tio. 
Solo ha po-lido tenerse presvente, al t ru i ir e la aser-
eian, algnu cálculo comparativo en qne sr compre-
I.-il in r i i las l , n I™ s Itbrqiiillat de alijo Siasi 
no furar , »i otroi dstu* han servida para la reí-
puesta . fácil e» piesrntuilo, ni público. I l Sr. ta-
julan del Puerto da S e v i l l a , director asimismo de 
l i r i n ; n i i d. I t ...a I .Iquistr , IKiede l rohlil .ir un 
•Malla eaacto t W nú'tern »• tonelaje d r b i * buqurt 
que en todo al préseme alio bau cai judo en ln llor-
enda v demás sinos del t i o . d e l e la Cariti inclu
si i . - hacia ai-api, y el numero y tonel.gr de los iji», 
r u r l u - i i i i i ib- do» m i l qui umici ,.e pune, han car
gado ó descargado eu la* muelle* d e S c i i l l a tils 
e rtiiji.iracioii es tnrciat ia , (adsirt r i ti ujur dusniil 
quíntale* ce muy pequeño polle aun para simple 
ea'.ioioge) y ai al S r . Cajaitau del Puerto no i iene por 
consci.i ote Itocer osle t i abajo , yo twloy diipueilo 
a jtini.tr materiales |Kiia tlai lo i luí , iiorque a! pu
blico intrtrsa súber la sridad , y toda la leniaJ. 

Entretanto, para eorroboiar mi» av i lo» , ci
tale un hr. bo qur me Ini c.iiiiiiniendo bajo I U fir
ma la peras, u» inte .nada , de cuya veracidad 00 
•uc es l icito dudar. L u l , . |u iii| le. Ir s | • Il8 
loiicladni de p o n e , llegado a la Horcado en fi
nes de AoviemLie u l t i m o , aprovechó la eiliaor-
dinatia crcrieiilc del rio jtaia subir hasta Sevilla 
a hacer su descarga ; -pero np-i i i i i la hizo Uno 
que letrusedei u n demora a la Hincada para re
cibir sai cargamento. Este »c hallaba pronto ea 
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Sevilla , y se hiihiern embarcado allí mismo si hu
biese sido posible • ulioi lamióse asi el cuigudor mas 
ilc 6.000 is. i|oe lia tenido que pngnr, á pesar did 
resultado de la teoría científica v de lu desipn-
ricion actual del bajo de los Cuídales, lisie lucilo 
que lia llegado aquí á mi noiieia , y que no sera 
el solo que linlun o e u r i i d o , convence mas que to
das las argumentaciones. 

L a compaíiia del ( juadalquivir se acoge por 
último ntiincliciamieuto á la aiiulacioii ó inodi-
licacíon de sus a i l . i t i ios . Creo cieitainente 'pu
lía habido algunas considerables deducciones; pi
ro estoy segmo de que el público ha sufiidu el 
gravamen de la mavor parte. Pi ir el honor de la 
compañía, v para sindicación de su crédito, rue
go riieareci.'umenle á los S í e s . Directores que ten
gan la bondad de dar al publico un estado de lo 
que ha percibido la compañía y de lo que el pú
blico ha pagado en los u j años que lleva de exis
tencia , por cada uno de los arbitrios que se le 
han concedido, y ot io de la distribución de estos 
caudales distinguiendo lo» dividendo» pagados á los 
accionistas , los sueldos de la Dirección y emplea
dos prrui.iiirnles• y lo gastado en obras del l i o . 
lista manifestación es la que debe hacer la com
pañía paia i s l a i o de torios , y la que de-
mosliuia los servicios de esta asociación, cncinga-
d.i . a espeusni del público, de poner espcdila la 
ti.iwa.-e ¡un del Guadalquiv i r . 

Cierra la plana de la impugnación una es-
preii n de generoso desprendimiento. " N o qticic-
inno», i l u u i , piivilegios esclusivos en favor de 
«ninguna cupuracioi i ni particular.---— Podrá ser 
que los actuóles di irctoics no los quieran aliara, 
"•rio tus aiilccesotrs no usaiou de tunta filautiti
pia , pui s no solo tiuiiuimi el ilc iutioslucir 800 
loiul.iibis de pana» y acolcha los en cada uno de los 
l\ añus, libics de d c i e c h o i , cuando ol comercio 
I» eslolia piijliiled-i enteinmeiite, siuoque en 1818 
solicilaioliy ohlusicitm el aili l icnln de oltns i o n de 
p - i i - i . . . lUIOpeOS de algndou tic toda» clases, pi i -
vilegio cuyas ciusccucuciat 110 uccciilnn coincnln-
rio en Cádiz ni en Sevil la . Kslc es uno de los ar
bitrios cniu 1 cu i tado pccuniai io p.na la couipnñia 
dtscai iamos se hiciera notoiio ,•' público con 10-
das sus ¡neidciiria». Tambir i i me paiece ser p r i v i -
l?g¡j esclusivu i l de cancl i l l . ls nisliuttidu por la 
compañía, y todavía peoi que pi iv ¡Icgin csclu ¡so, 
t i derecho csclusiso de J p. 5 que dcide 181 fies-
tamos pagando eu Cutliz pura la compañía del C u a -
i la l ipnsu, sin que huvau bastado u deiriborlú lo» 
coiitiuoos 1 lauiuresdel comeiciud c Cádiz , que po
rree tener el priulegio escluso o de estar siempre 
nías giusadu que lu» dcinas del reino. Hasta Sevi
lla misma se lia exonrindo de una contiibucion 
que pesa todavía sobic cuanto consumen los veci-
nus de v.adii . 

E l púnlico juzgará si la mayar parle de ¡o 
ipic se tice n i mi aniel tur ai -tirulo procede de no
ticias inexactas „ de dalos ciptisHK-adm , como 
haucteidu los Sres. Diiectotia . S i esto» se hu

bieren reñido ó manifestar sus eseelentes deseos, 
que lodosrecouocen , no babria bab¡do necesidad de 
esta replica,. Habiéndome acusado, aunque con la 
mayor urbanidad , de inexacto , era indispensable 
que justificase misaseitos. 

F E L I P E V I L L A R A N D A . 

teatro pr incipal . 

D R A M A E S CIRCO A C T O S 

D E A L E J A N D R O D U M A S . 

l ío empezado de nuevo sus tareas la compa

ñía dramática , y comenzamos también nosotros 

la mustia . de dar cuenta a nuestros lectoies de 

los funciones principales que ejecuten. Nos vemos 

en la necesidad de decir dos palabras . i la empresa, 

entes de oualizar el drama , que es objeto de este 

art iculo, porque hemos observado , que muchas de 

las piezas anunciadas y hechas bosta hoy , son re-

(•ctidas : las lieinns visto mas de una vez en esce

na yo r l uño posado cómico , cuando viuic ion : i 

esta ciudad por leuqioioda de vc inno, vn en la 

pi imeia paite del presente. Y tenemo, lauto me

nos reparo en decirlo , cuanto que nuestros inte

reses y los de la empresa se ideniifican en esta oca

sión : si a nosotros nos cansa , generalmente ha

blando, oír siempre lo misino, algo mas ha de desa-

grodaiL ver desierto e l t»oiro, como pudicia su

ceder muy bien. Pocas son lus comedias que su 

oyen con gusto la segunda vez, porque el espec

tador esta en el secreto , y sabe desde la pi i incrn 

escena lo que v a n suceder en la ult ima. Nos pa

iree , ademas, que ese sería el mejor medio de 

que se disminuya ,* hasta estiuguirsc lal vez , la 

afición y -popularidad del a r l e , poique en c u a l 

quier pueblo, y especialmente en Cádiz, hay un 

1 
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número de personas, no mnv grande por cierto 

que van todas las noches al teano, sostienen la 

empresa , nlimentan el gusto dirigiendo muchas 

veces la opinión, y son precisamente las sari Hi 

endas. E l placer de la novedad es una de las ra

zones mas poderosas que hay parn decidirse á l o 

mar una luneta ó un palco , y pone en movimien

to hasta á aquellas familias pata quienes ir al 

tealio es un suceso, y que no comen á derechos 

de puro agitadas, porque dentro de tres ó cuatro 

horas va á empezarse la función. 

No es por cierto Gabi ¡cía de Relle-lsle la que 

nos mueve á hablar así : Calíllela es uno de los 

pocos di amas que se oyen con gusto dos y tres ve

ces , porque ademas de ser bueno , contiene una 

infinidad de bellezas de por menor, que se escapan 

en la primera representación , y solo se perciben 

en las siguientes ; lo decimos |>or las demos que se 

hall anunciado y sobre todo , porque tememos y 

semillamos infinito volver á ver comedias tan i n 

sulsas como Hija, Esposa y Madre; tan malas, 

como la Máscara de Hierro, ola Elección de un 
Di ¡miaja , o tan mi l veces repelidas como la Mar
cela y el Amigo Mártir. Nos lisonjeamos de que 

la Empresa apreciará en su justo vnlur estos obser

vaciones , que nuestro deseo de que prospere y se 

perpetué , y nuestra nunca desmentida predilec

ción por el nrle nos impulsan á hacer. 

Tiem|io es ya de que nos acordemos del dra

ma de Huma-. L a escena es en C h a n l i l l y . E l D u 

que de I ' . a d i e i t obsequia á la Marquesa de l ' i i e , 

pero cuando seformaiou esas relaciones amorosas, 

convinieron los dos amantes en romper una mone

da de oro , y en conservar coda uno de ellos la 

mitad paia devolverla el pi ¡mero que sintiese apa

garse cu su alma el fuego fatuo que se había e n 

cendido. No fue mala por cierto eso precaución, 

que , sea dicho de paso, revelj á lo vez el ca iác-

ter de los petsouogcs y las c istuuib .es de lo Ar is -

tociácia, porque al cabo de tres semanas, cuando 

se creían mas seguros , el Duque regala á la M a r 

quesa un libro de memorias y esta, por no ser m e 

nos, le entiega un bobi l lo con sus armas , que 

había bordado para el; pero ¡oh sorpresa! cada uno I 
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de estos dos dijes contenió la mitad de lo moneda 

de oro. E l onior halda desaparecido; la amis

tad mas sólida que él, lo reemplaza ; y los anti 

guos amantes se cuentan sus amores nuevos. E l 

Duq uc estaba enamorado de una muchacha de P r o 

vincia que siguió de Pari» li Versailles , y de V e r 

sailles á C h a n l i l l y ; y la Marquesa de un joven 

oficial de la guaidin , que c i a b a allí. Esa mucha

cho es Gabr ie la , que , huéi fann de mndre y so|B 

en el mundo , venia á solicitar la libertad de su 

podre y de sus dos hermanos, encerrados hacia ya 

li inj. . en la Bastilla , por delitos que no habita 

cometido ; ocupado el rey en los placeres de su 

edad se negó á recibii la , el Obispo de Ftejai l e 

había contestado que no entendía de política ; tu

vo por último que dirigirse al Duque de Korlion, 

y sin saber ¡mrqué se resolvió á visitar á la Mar

quesa. Llega en este moine.ito , y es recibida i 

instancias del K e p i - , pero su conversación se in-

terrumpe con lo llegada de d ' Aumoni y del Ba

rón de Lauta , que recibe Kichelieu en nombre de 

la Marquesa. Sostienen ambos que las mugrres pro

gresan porque antes tri i ian dos amantes y un con

fesor , y ahora se contentaban con dos confesores 

y un amante. Kichelieu. a quien, según parece, no 

fallaban motivos para dudar de la virtud de lai 

mugeres, opuesta m i l luises, á que consigue, an

tes de veinte y cuatro botas , una cita amorosa de 

la pi uncí a inuger casada , viuda, ó soltera que en

cucl i l len dentio ó fueta de Pa lac io , jwnirndo so

lo una condición ¡que había de ser bonita: la Mar

quesa de Prie sale de su cuarto para ir : mita; 

(•cío ella no cuitaba en rúenla , puri el Duqut, 

que |->r lo v i n o era hombre de conciencia , ase

gura ó sus amigos, que eso seria rollarles el dine

ro .- presrulasr drspues Gabrie la , y la apueita que

da hecha, y aceptada.—Pero l o i irei amigos no 

estaban solos I el caballero de Lafcrté los eicucbt, 

y quiete sostenerla contra el Duque, porque den

tro de t resd ia i iba á caiariecou la muger que Ki

chelieu quei ¡a deshonrar antri de stinte y cuatro 

horas. Bien merece á nucit io entender el motivo 

que se aventuren los m i l l u i i e i . 

He aquí el p i imer acto , y en él una espoii-
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eion completa, un argumento anudado con arte, 

y lleno de novedad y debí te les , que promete mu-

clio ó poco que te vaya complicando Delineados 

con mur<liín bis raracterei , ya el eqiecludor co

noce de lo que el Du pie e< capaz; mide la resis

tencia que lia deoponetle Gabriela , y adivina que 

la Maiquesu y Lafellé no lian de estar pasivos, 

porque la piimera es muger y amante descebada, 

y para el segundo, lo cuestión que se ventila es 

una cuestión vi ta l . Imposible seiia hacer mención 

de las i lili M • los bellezas d c d i . i l go de todo el acto, 

ni hablar del ingenio y de la gracia con que está 

escrito ; para esto era pteciso copiarlo entero , y de

tenerse en cada pensamiento. L a éiioca es la mas 

«propósito para la escena, si del dominio de la es

cena son los galanteos y las intrigas de amor : esa 

época fué una bacanal peí pe lúa de pasiones desor

denadas , lué un combate permanente entre el co

razón y los sentidos, entre el espíritu y lu mate

r i a ; y ta a . que sus nombres históricos parecen 

nombres de comedia. L o que mas nos admira no 

solo en este acto pr imero , sino en todos los demás, 

es, que la l ibeit id de la situación está cubierta por 

completo con lo delicadeza de las formas: no so-

mus nosotros de los que dan jioca importancia á 

la moralidad sobic la escena; b :jos de eso, pensa

mos que la estarla moderna hace muy mal en pres

cindir algunas veces de e l la . Creemos que, si bien 

es difícil corregir cu el Teatro las malas costum

bres déla sociedad , es mucho mas fácil vic i .nlas , 

porque sí para edificarnos parece muy puco, paiu 

desunir lo leneuioi por un poder temible. S i n em

baí go , distinguimos lu libertad en el estilo , de la 

libertad cu la situación, la pi uncía es impugnan

te, revela la poca culturu del que escribe y pro

duce el misino efecto que un olor m a l o : lo segun

d a , es mas tolerable, y sobre todo mucho menos 

peijudicial. Cuando la liíicrlud está en los pala

bras,1 como sucede uiuy aineiiiido cu bis saínetes, 

cu alguna que otra du las comedias du miei lro Tea

tro antiguo . y en muchos de los di amas y V a u -

desilles del dia , lodos los espectadores de todas 

clases las comprenden , y los cómicos suelen hacer

las roas significativa, por conseguir un aplauso.. 

que no pocas veces obtienen. Pero cuondo la l iber

tad está en la sítuauon, se escapa á muchos y 

pasa como si no existiera. No son por cierto me

nos castos los ojos que los oidos ; pero el público 

teme con razón mas á los unos que á los otros porque 

es muy fácil llevar la palabra muy lejos, y no loes 

tanto llegar ó estar en situaciones en que , i m p u 

nemente , se pueda faltar al decoro. L o primero 

es casi imposible de evitar , losegundo se prevee y 

se salva con mucha faci l idad. 

L a Marquesa de Prie ofrece buscar un protec

tor á Gabriela y le cíia al Duque de Kichelieu, 

aconsejándola que le escriba: cuando mas parece 

que va ó auxilia* los provéelos de su antiguo aman

te , se lo ve trabajar por destruirlos. Precavida co

mo siempre, un había csci i lo al Duque durante 

sus nmores , por no dejar en poder suso un arma 

temible para todas las mugeres ; pero m o s o u n p a i a 

la Dama del primer Ministro : le escribe bajo el 

nombre de Gabriela , ofreciéndole , en cambio de 

su protección, una gratitud sin límites. Richclíetl 

sospecha, y exige de su protegida que haga un me

moria l ; pero precisamente, en el momento que la 

dócil y Jinda pretendiente coge la pluma , se VO 

obligado .1 ausentarse para abrir unos malhadados 

pliegos que ucabnn de l legar ; mas listaque é l , se 

encárgalo Marquisa de cslciiderlo , pulque -abela 

formula , y l i icbcl lcu , cuando vuelve y lo rccilre 

de manos de Gabriela , quedo satisfecho y se des

pide basta la noche. Importaba mucho á la Mar

q u e n separar de ul l i á su buiopeda ; para esto se 

ofiece ó o b i i i l c secretamente las puci las de la lias-

t i l la , á fin de que ven á su padre y á sus hci ma

no» , bu jo j linimento de no decir i nadie donde 

había pasudo la noche Ínterin el Dur/ue ilc fíor-
bon sen Ministra ; ella lo pnn , y parle de-pues 

de haber ofrecido n Lafeilé u o v e r ó l l icheLeu 

aquella noche . y de haberse visto obligada a des

pulo lu sin decirle los motivos, t i l Duque , á quien 

la Marquesa curró la puerta principal , sc iul iuduce 

poi una secreta , cuya llave conservaba , y l i ra des

de el balcón una carta ó Lafertc, cu prueba deque 

había ganado la apuesta. 

1.1 jugaz y astuto Kichelieu se deja engañar 
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como un principiante , y como un principiante po-
co discreto , á quien no disculpa la fatuidad (pie 
tamo se cuídala Marquesa de ecliai le en cara , sin 
duda para que Mié. prevenido. E l episodio del me
m o r i a l , después de ser inútil por completo , falsea 

.el ci.rácte! - de uno de los primeros personage*. Poco 
.diestto,, y hasta puei i l , di-miuuyc el efecto de to
do el acto, pottfug todo e l , y una gran parte de 
los demás, se fundan en esa indiscreción. T a m 
poco se cuida Domas de justilicat la deslenltad de 
la Marquesa, á quien se >é pasarse al enemigo des
de el pr inc ipio , sin que se sepa á punto Gjo, si el 
amor propio , ó los celos, ó un capiicho del mo
mento, la impulsan ó oblar asi. No es Gabriela de 
B e l l c - Y - l i uno de esos dramas cuyo único raéi ito 
consiste en un argumento bien trazado, por eso 
damos poca importancia .i esos deslices ; pero sen
timos tonto mas ser que existen , cuanto que las i n -
iiritas bellezas de diálogo, lo Lien piulado que está 

. lo época y la verdad deolgunos de los caracteres, 
nos hacían desear que no hubiera ningún obstáculo 
que se opusiese á iiuestios elogios. 

Laferté, que cree perdido la apuesta, en
seña la carta del Duque .1 Gabriela , acusándola 
como merece: una sola palabra puede justificarla: 
v esa palabra 110 sale de sus labios: esta escena y 
la siguiente con el Duque, están escritas con m u 
cha maesti ¡a y son á nuestro entender , las mejo
res del drama , upesar de (pie el autor les lia . p i l 
lado una parte de su efecto. Son tan rigorosas las 
condiciones teatrales y es lan esciupuloso natu
ralmente el espectador , que los dos diálogos de 
los dos ornantes, aunque están llenos de ternura, 
aunque su panoli tan pura y tan sincera forma un 
orillante contraste con los galanteos torpes y los 
astucias malignas de los peisonages que los rodean, 
aunque su candidez y su inocencia aUiga por ellos, 
sin embargo , el espectador no queda satisfecho. 
Si una situación dramática fuese suficiente pura 
amnistiar al autor , seguramente Dumas quedarla 
contento con este acto tercero; pero al que ose 
no 1« basu un amor puro , un almo de ángel, una 
situación notutnl , necesita también la efiracia de 
los motivos, Lufcrlé ama con dclit io , cree con ra-

zon culpable á su amante, se queja , se desespera, 
quieie engañarse á si propio , y hasta suministra 
medios á la muger á quien ad.uo poní que lo e n 
gañe : siente un peso que lo agos ia , poique es sn-
perior a sus fueizas, conoce que le falta id pi iuc i -
pio de su vida , si dejo de cieer en c lamor de G a 
briela , y á toda costa desea volver á senlir en 
111 corazón encendida la l lama que ha de volveilc 
el s o . i . g o y las dulzuras de la abnegación : en 

todo esto lu verdad salla á la si,tn ; peto ('«abue
la está enamorada como é l , se ve calumniada, sien
te toda La importancia de la calumnia , conócelos 
cstiagos que causa cu el corazón del hombre i 
quien ama mas que á si mismo , ve su dolor , ui 
desesperación , su amor : una polaina sola puede 
justificarla , no puede temer indiscreción en ia 
amaine y sin embargo, no la pronuncia, porque 
ha jurado callar: eso es falto , ninguna muger 
en esa situación y con ese amor , puede hacerlo. 
Por detras de los dos amanlcsapaicce el amor coa 
un dedo puesto en la boca , obligando á Gabriels 
á que calle , y el efecto se pieide , y se ve la es
cena , y los bastidores , y desaparecen Laferté y 
la S 11 uta d e Uelle-Yde, quedando sobre el tabla
do los dos ani l las que tcprcscnlabau a los dot per
sonages. 

E l diálogo entre el Duque y Gabriels eiad-

f mirable ; la situación es l u t r i a en el teatro, y es-
11 d> i r r i q - na I i cul t inimitable maestría. 1.1 Du
que se presenta en el momento en que Gain ¡ele, 
con el objeto de satisfacer á su amante , va . i l la
marlo para qur le esplique la corlo y los moti
vos de su conducta. Lafeité los oye , porque ella 
quiere que se convenzo yot si propio. E l penis-
miento es otrevido , el trueno resbaladizo| ere 
preciso mucho talento y mucho one pnia nofnl-

I t»r al decoro, para no falsear el caí.1. • 1 del Un-
I que , para conservar ¡lesa In dignidad de los per

sonages, y para evitar que llegaran á una es
pía, o i. n i e s i u pit. . . 1 . sin que desapareciese Is na

turalidad. Kichelieu hace uso de una galaulrria 
l ieinn y de una libertad rtpaiislsa que ella, sor
prendida , procura contener cuando le vá á be-

I sar la mano, picieni.nidulc la c a r i a : el Duque 



le disculpa noblemente , confesando la verdad, 
alinde que , antes de hacer la opuesto , la amaba 
Ja, y que >d e l l a , id persona alunita detci minada, 
hohia «ido el ol.jeto; poique ofreció dii igirse á 
j a p i i m e r a muger que se encoiilrarau. Guliriela lo 
escucha sin comprcndeilo , admira M desca
ro ; pero va derecha á l u ohjeto , y le pregunta 
quien ha nirojado la corla por el halcón de »u 
cuarto : 

G.ib. ¿Y la hnheis arrojado por ese balcón? 

Duq Por ese mismo. 

Gnb. ¿Y á quién? 
D„q ¿Yo qué se? : al que la esperaba sin 

duda. 
Gub. ¿Estabais aquí , en este cuarto? 
Duq S i por cierto. 
G.iA. ¿Pero solo? ¿sin mi? 
Duq ¿Conso? ¡sin vos! 
GuA.—¿Estabais por ventura conmigo? 
Duq Pues, por supuesto. 
G.;A. ¡Conmigo! 
Duq Con vos. 
G.ib. Mentís , Sr . Duque. 

Duq ¡Que miento! ¡yo! 
Gab. S í , vos; y descaradamente , que el 

mas. 

Duq S i n01 ¡ t a , con vuestro permiso; cuan

do una muger habla asi á un hom

bre , el solo debe contestar r a l l á n 

dose. 

E n estn última contestación, asi comoen to
do el resto de la escena, el Duque mtieslru una 
cultura y un ingenio superior: se despide admira
do porque se precíahn de conocer á las mugeres, 
y veio que era un solemne tonto; confiesa o G a 
briela que le estaba reservado el honor de darle 
la mejor lección que había recibido en su vida. 
Esta escena es muy superior á todas las demos; y 
buitaría por si sola á hacer olvidar lodos los 
defectos del drama. Laferté desesperado se l e l i r a , 
jurando á Gabriela que no la perdonará nunca, 
y ella cae de rodillas , agoviada por el dolor. 

Laferté desafia ol Duque; pero el Carón de Lanta , 
advertido por la Marquesa, los c i t a , como escri

bano de causas soiire desafíos , á comparecer ante 
el tribunal de condestables de Francia, exigiéndo
les palabra de honor de no batirse. Juegan la v i 
da y Laferté pierde. Entretanto estalla una revo
lución en palacio , cosa que podía muy bien su
ceder ; pero llega tan ó tiempo que parece Unida 
por el a l t o r : coe el Minis ter io , y el Obispo de 
Frejus reemplaza al Duque de liorhnn: la Maique-
so, desterrada á sus tierral, escribe á la Reino, 
y Kichelieu al ver su letra , emioee que hn sido 
engañado: corre á buscar á Laferté; pelólo pren
den para llevarlo á París á dar cuenta de su con
duela. 

Laferté no quiere suicidarse sin volver a ver 
á Gabr ie la , que lo escucha inquieta , porque l a 
Mnrquesa novuelve: con ese motivóle refieie la raí
da del Ministerio y el destierro de la favorita. 
Libre de su jui amento, lu herniosa joven lo con
fiesa l o d o : pero era ya tarde, dan las ocho y 
media y ó su amante solo le resta media ltorn de 
v i d a : esta situación es penosa; agita sin esperan
za , es decir , agita dcsagrudaudo al espectador. 
E l Duque p Je vuelta de París, se confiesa engaña
do , pi oclamo la inocencia de G a b r i e l a , y recibe 
en recompensa el perdón y la amistad de los 
dos amantes. 

E l d r a m a , considerado en su conjunto, es 
bueno en el primero, segundo, y emulo acto des
pliega Duinas un gran ingenio , un gusto esquisi-
t o , y un miento de conversación que copia con exac
titud y verdad las costumbres y el espirita deles 
ollas clase* de lo época. Pregunta la Mnrquesa a l 
Duque ¿habeis visto á Mndnmc Dallainvil le? ¿qué 
hace? —Signe enlloqueciendo—¡Ob! es imposible; 
si estaba Iratisporciile : Kichelieu recuerdo á D ' A n -
mont que Dios lo había hecho todo un noble, el 
Rey Duque y P u r , la Duquesa deOileans C o m e n 
dador de la Orden del Cordón ozul , su muger 
capitán de guaidias : haz tú también algo por t i , 
hazte la barba.—¿Qué quieres, hombre? son re
cuerdos de la Kegencia , entonces parecíamos bien 
asi. liemos citado estos trozos como pudiéramos 
haber hecho con otros machos, puestos tres actos 
están semblados de agudezas y de gracias. 



Los carocteres están muy bien concebidos. R i -

cbclicu es noble, l e a l , caballeroso; pero está al 

mismo tiempo viciado; tiene todas l a , cualidades 

y los defectos de la Aristociácia del t iempo: su 

índole es buena y sus sentimientos elevados; sin 

embargo, las costumbres, la educación y la at

mósfera que lo rodea , lian falseado su generoso 

carácter: noble y valiente admite el estroño desa

lió de Laferté; pero generoso r* sensible desea, cuan

do lia ganado, que su contrario no mire la par

tida como cosa seria : sus buenos sentimientos se 

despiertan al verse engañado por la Marquesa y 

jura que no la perdonará nunca. Acostumbrado á 

mirar á Jas mugeres como un instrumento de pla

cer , es poco escrupuloso ; pero al ver de cerra el 

amor vcidudeio, comprende la deses|>erac¡on dr 

los dos amontes y corre diez leguas en dos horas, 

para venir á proclamar Ja v i i l u d de Gabriela de 

Bellc-Isle. La concepción de este carácter es atre

v i d o , y su mérito no muy fácil comprender, p i r 

que está vencida lu dificultad. 

La marquesa es una muger de enyo carácter 

solo presenta el drama una f u i ; el espectador no 

ve sino la cortesana; pero la cortesana esta d i 

bujada con exactitud y con veidad. 

Goluiela es una linda muchacha de Provin

c i a , candida como la infancia, y pura como la 

v i i t u d : despliega en el acto terceto una energía 

de carácter y una fuei7.a de voluntad que pocas 

veces se encuentran en las mugeres jóvenes ; pero 

que una educación recogida suele alimentar, y la 

adversidad y la desgracia desenvuelven con vigor. 

Laferté no es nada, por pie nada debe ser un 

hombre que llega á enamoiurse profuinlomeiile: el 

amor seca en los hombies las fuentes del i n d i v i 

dualismo de tal modo que , cuando aman de ve

ras . el carácter se borra, el pensamiento abdica, 

y solo se ve obrará la pasión : por uu estratio c* -

pticho déla Providencia el alma del hombre se 

conviene rnti.iicrs en olmo de muger , como si 

hubiera qu, ruin el Criador poner de manllirito á 

la humanidad si p i i icipi i de las simpatías mora

les, que b g i a los dos sex i l . Por desgracia , es

tamos condenado» á no ver , ni oun en las muge- | 
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res, esa clase de pasiones casi nunca , sino en 

el Teatro : que nuestras lindas lectoras no arru

guen la fíente y nos nignii antes de condenarnos. 

Admiradores hasta el entusiasmo de la esquisita 

sensibilidad de su alma , no culpamos á lus muge-

res de nuestros dius : hemos aceitado á nacer en 

un tiempo de revueltas, en que todo» lo» laz.it de 

la sociedad se desquician, y en que se iutioduce 

en el corazón la misma anarquía que leinu sin obs

táculo en el pensamiento L a educación se falsea, 

las costumbres pleiden algún tanto de su puieza,y 

el interés y el egoismo se mezclan con todo : la , 

mugeres suelen amar mas veces poique quieren es
tablecerse, que desean casarse porque aman, y la 

sociedad doméstica está rodeada de mas escollos 

y sembrada de mas espinas, que el mundo político. 

Vo en otras ocasiones hemos juzgado a los 

principales actores de la compañía ; oAadirémoi 

sin embargo, ahora , algunas observaciones que la 

espeiiencia nos ha suministrado, y que nos han 

hecho rectificar nuestro primer juicio. 

Es el Sr . Arjnna menor un artista CUTO mé

rito hemos reconocido , y cuyas felices disposicio

nes hemos elogiado como se merecen ; peto vemos 

con disgustoque no adelanta loslo lo que pudiera. 

Lo . n i •» á que se dedica i la tez á dos ge

nero» , lo serio y lo jocoso, tan opuestos que no 

puede menos de perder en el uno todo cuanto se 

le ve ganar en el o t r o : son din coriiniles opues

tas en el lecho de un mismo l i o , que se comba

ten y se debilitan al misino tiempo, liemos nota, 

do en él do* pequeños defecto* que , con lu» me

jore* detco», . u n - a mi l carie: es el primero una 

l imidrz , un temor ib- desentonarse, ron inriigu» 

de la dignidad del personage que representa , y el 

segundo , una monotonía algo declamatoria: sien

do su vos muy mudulable y todas sus facultades 

buenas, nos contii innmos en nucstio opinión , por 

que vem.» que el mismo Sr . Ar jona, tiene un 

tacto siifii iesileii'.rlilr fino juira conocer cuan fatil 

es deslitarse y seguir la comente de los habites 

nd,pulidos en los saíneles y en l i s comedia» ; y tst 

ten, a le impide espretar todo lo que sieute, y 

uai ladar al público la agitación del actor. 

http://laz.it
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E l Señor Tamayoha vuelto como ic fué , con 

luí m i i m n i cualidades y la ininno poca meinoi ia. 
Hay ciertai piezai en que, ó porque la i lince con mai 
j u n o , ó poique la i iabe mejor, no le adviene ese 
defecto ', |K>r eso le aconsejamos que tialinje para 
que no se oliserve en ninguna. E l Sr. Tamayo tie
ne un gien conocimiento Je la escena dramática, 
y ejecuta con mucha solluta el personaje que re
presenta en Gabriela : es este uno de los dramas 
en que nos agrada mas , y por lo mismo sentimos 
vetle algunas veces titubear. 

L a Señora C u n desempeña bastante bien los 
papeles de segunda dama , sin que desagrade , co
mo suele suceder en las actrices de su clase , n i su 
escuela , ni su gusto : nos parece bien representan
do á la Marquesa. 

PÍOS reservamos decir nuestra opinión con res
pecto al Señor Lugar pala otra ocasión en que 
luzca mas | el liaron de Lanta es de muy poca i m 
portancia en el drama , y no era posible que el 
actor pudiese hacer patente en él sus buenas cua
lidades. 

Exprofcso hemos dejado paro la última ó la 
Señora llaus : no ha desmentido esta vez su repu
tación justamente adquirida. Tuvimos el disgusto 
de observarle algún que otro corto defecto ; pero 
confesamos con fianqueza que nos olvidamos de 
ellos por dos razones á cual mas poderosas : la p r i 
mera, porque es l i n d a , y la belleza es de todas 
las 01 islocrácios la que nos impone mas : y la se
gunda, porque tiene mucha aplicación, y un em
peño sincero en agradar al público. Estudia mucho, 
se apura las pocas veces que se equivoca , y es i n 
cansable ¡Qué no disculpa esle a fan 'Y nohacemos 
mérito de su aplicación ó la manera de como se 
decanta la amabilidad de las feas ; pues le recono
cemos como artista un gran mérito posit ivo, que 
el público, i ' tuprc justo , ha apreciado; sino por
que , lejos de engreírse , trabaja coda dia con mas 
empeño y se esmera mas. 

A U G U S T O A M B L A R D . 

7 6 -

BOL3TI1T. 

L A O R A C I O N . 

E n medio de encinas de un monte en la altura 
Soberbio rast i l lo levanta la fíenle, 
Su gótico adorno y escelso estructura, 
Muestran fué morada de muy noble gente. 

Aquellos salones de púrpura ornados 
Albcigue de hermosas, asilo de omor, 
E n intseias ruinas y escombros trocados 
Inspiran hoy solo, tristeza y horror. 

L a luna i lumina con pálidas luces 
E l negio recinto de un giau panteón, 
Y allí entre sepulcros, allí entre las cruces 
Se mira una viigen hacer oiacion. 

Su candido rostro le cubte un gran velo 
Cual fúnebre manto de negro crespón, 
Y alzando la joven los ojos al cielo, 
Del Dios de los justos implora perdón. 

Perdón por sus culpas con voz doloroso 
A l Dios de este mundo suptemo hacedor. 
. . . L a luna i lumina su faz ruborosa 
Que en pálido tonta lo angustia y temor. 

L i m o la infelicc por su madre , l loro , 
Qi.e de aquesto tierto veloz se ponió, 
Y con dulce tícenlo que al mundo enamora. 
Asi entre sollozos de pronto ese!amó: 

" M n d i c que del ciclo me estáis contemplando, 
De aquesta inl i l iee tened compasión, 
Y ó m i i desvenlutos un téimiuo dando, 
Llevadme á la eleina celeste mansión. 

l ' l i igicro á Dios sonto que al punto encontrara 
Reposo á mi amoigo y eterno penar, 
Que al punto In mneitc mi llanto cortara, 
Y al cielo subiría descanso á gozor. 

Cuol pasan las nubes veloces huyendo, 
Asi también posa mi frágil beldad: 
Todos me aborrecen , de escarnio sirviendo, 
Cual sirven los buenos á injusta maldad. 

E n estas 11101 ¡idas do quier silenciosas 
Mansión del reposo y asilo de paz 
Los techos, | . . r e d e s , columnas ruinosas, 
Todo me recuerda tu querida faz. 

¡Oh! cuando tú, madre, dichosa habilastes 
Aqueste castillo do yo sola estoy, 
Delicias honores riquezas gozasteis 
Y ruinas tan solo se presentan h o y . " 

Aquesto diciendo la virgen herniosa 
Su rubia cobeza contrita humilló, 
Y en el pavimento de) labio de rosa 
Dos >eces humilde la huella estampó. 



y luego cual sombro que cruza lo» vientos 
L n jóvcu belleza , veloz se partió; 
Sus pies resonaron, en los pavimentos, 
Y solo el castillo «le pronto quedó. 

A. r.. o - i t o A . 

N o vamos á analizar el drama titúlalo El 
Castillo de Sin Alberto , vamos á dedicar un.is 
cuantas lineas á decir nuestra opinion sobre su eje
cución , porque nos bau asegutado que se repctiiá 
el Domingo y deseamos que él tiitflif.i de algunos 
de los actores sen mas completo que lo fué el Jueves. 

Nadie mas que nosotros conoce el metilo de 
la S i a . Daus y nadie se interesa mas en sus glo
rias artísticas: por eso misino le diiémos con f ran
queza nuestro parecer, l ' n el piimer acto rstuso 
mus b ien ; en el segunda no tanlo : abusó de la 
¡tonia en el l indo diniego que tiene con el Con
de , y ndeuius no le espre-o con exactitud: esa i ro 
nia , bija mas que del placer de la Venganza, del 
doloi v de la desrsjieraciou es mas espontanea, niello» 
acompasada y no basta pala cspresaila hablar muy 
despacio., parane en cada silaba , y lomar uu aire 
de intención que bu!.¡era conocido, no digo el as
tuto l l a y y , sino la ¡uo'.cnle M a l l a . En el acto 
tercero tuvo momentos muy f. lices , entre ol ios 
citaremos su actitud, cuando oye esclamar á M a 
r i a , Scuoia mia d i l Ainpaio , favorecedme 

Sin e.t-bnigo, no atrancó los aplausos de entu
siasmo que en oirás ocasiones: lio es culpadel pú
blico de Cádiz ; esle publico es el mis ino , tan co
nocedor como antes , lau indulgente d i n I siempre 
y rpie se precia no solo de ello, sino laminen de ser 
galante en demasía con las bellas: tampoco nos
otros culpamos a la a c u i i , le hacemos cargo de 
una soia cosa , de un deseoeslreuiado de agiadar. 
L a Sru. Baus no consultó ni sus facultades lincas 
ni sus inteligencias; se esforzó demasiado, y ese es
fuerzo que la fuligo piodiqo el misino efecto cu los 
espectauoi es : en ia mitad de cada pal laineuio l le 
ga a su l imite , y después lucha cu vuou , poique 
le falla al mismo tiempo la voz y el entusiasmo. 
Le aconsejamos que uu sel tan piód ga i n oli a oca
sión , y que en vez de asp'uai ndswiiun , se l i m i 
te á sacar de sus cualidades todo lo que sean sus
ceptibles de dar. De esc modo no le sucederá loque 
el Juéics que eu el cuarto y en el quinto acto es
tuvo fi ia , y ogolada. 

La Sia. l'cnoqtiio nos agrado bailante j pero 
su voi es aguda: y dcoc procutai no i tocuiuuaitc 
minea. 

E l S i . Tamoyo nos pateció muy b i e n , espe-
ciulincute en el dialogo ilei ucto segundo con la 
Condesa : q u i s i i . i m . i s que no se dcnuiiduro lamo, 
y que se a, rovecbara utos de su ¡nltligciicin y de 
sus no coilas facultades: lodo lo que la S i a . üaus 
prediga , lo economiza el Sr. T a t u a t o , y obsér
vame.- co . i disgusto, que solo de cuando eu cuando 
se despici ta t u el el inicies por la c'ceiio : ¿jiur 
que no ha de estuerai se t u ludas O L U I Í U U C S uomo 
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lo lince en El Arte de Conspirar , Marino Fnl-
Itcra , la Teresa &c? E l neto quinto del Castillo 
tle Sin Alberto, y en general todo el diumu , lo 
ejecuin bastante bien. 

E l Se. Aipina mayor es también un optecinhle 
actor ; trabaja, se esmera mucho , v no pocas ve
ces consigue triunfo. | por ello le damos el pa
rabién. , 

Otro consejo daremos á la empresa , y es que 
no ponga en escena los dramas fuiibundos del 
tratro romántico moderno, |xir lo méims en las 
noches de los Domingos y tlias festivos. V esle con
sejo es lauto m a s digno de ser atriulido, como que 
no se lo damos en nombre ptrp ' io , sino en i n i i n - ' 

bre de las elegantes , de las l i l l a s , de las sensi
bles espectadoras de los palcos, las galenas y las 
tablil las. 

A nosotros no nos asusta por cierto ni la arn-' 
bicion de Catnliua II ss d , ni la sengau/i de 
Elhelwood , ni los terribles misieiios de la Torre 
de Nesle. Somos ademas muy sinceros odmiiado
ras tle Víctor Hugo , y de algunos oíros ct.alto
res de la nueva c.cuela. 

Pero las madres de familia han llegado á per
suadirse Je que n o es para sus h j .s el especl ¡culo 
mas moral ni i n n s onuveniettte. el de loe asesinatos 
los adulterios y los incestos d r l drama romántico. 

La empresa juzgará de sieso no aceitado este' 
j u i c i o — Y e n cuanto á las mismas bija», ritamos 
muy engañados ti un pielieie i lotgol . i - i ir . -s .de Mo
rete y dr Lope, y los donajirs y chistes tle la C o 
rnelia y hasta del tiantj.iietiáico Yaudeti l le á los 
puñales, venenos y maldiciones d r l r imint ic i tmo. 

& / S I 1 estrato que no accediese la empresaá 
la voluntadd'l bello sao. 

F.1.1.AIA IM !i>i ;r\VrF. E n ci nìrnero 

antenor de la HEVISTA, en el renatalo de tot 

Sres. l'addio »• '/.allieta, pàgina l . {8, rolliamo, 

seguitela, al final de ella , donde se dice n o i c e n i - ' 

r é r r . o t a e s p i e s o r , debe teerse n o s tariti mot a et. 

p r e s a r . 

O T f t A . En la plana sesta del presente nù

mero, columna se-untis , linea 3'J, donde dice— 

Con l o cjuc p r e c e d e b a i l a p u r a h a c e r o i c o i i o c r r m i i 

u s c n i u r o s . C o n l o q u e p r e c e d e b a t t a p a r a lioccrOS 

c o u o c c r iris* c u u l i d a d r s de c a n d i d a l o : lenii mia-

mente cslc ùltimo periodo. 

C A D I Z : — E x L A I S I I ' . l t M A I. I l . l i I M U E PICAtOS, 

C A L L E D E L A C U . V I P A K I A , S C . I C S U Su'. 
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